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Inclusión en el Biobío rumbo a 2027
El Festival Deportivo de Olimpiadas Especiales

Chile, realizado en el Estadio Ester Roa Rebolledo
con la participación de más de 500 deportistas con
discapacidad intelectual provenientes de diversas
instituciones, dejó una señal potente para la Región
del Biobío: la inclusión no es solo un principio
declarado, sino un ejercicio que se construye en
cada comuna, con personas concretas y realidades
diversas.

La presencia de delegaciones de 30 instituciones
y programas deportivos da cuenta de una red que
se extiende más allá de un solo punto geográfico,
abarcando distintas comunas y provincias, y que
encuentra en este tipo de instancias, un espacio
de visibilización, integración y reconocimiento.

Pese a las condiciones climáticas, la jornada
se desarrolló con normalidad, reafirmando el
compromiso de atletas, familias, entrenadores
y voluntarios. Ese esfuerzo colectivo refleja algo
más profundo: la necesidad de consolidar espacios
permanentes de participación para personas con
discapacidad intelectual, evitando que la inclusión
dependa solo de eventos aislados o conmemora-
tivos.

En este escenario, la posibilidad de que la Región
del Biobío se proyecte como sede de los Juegos

Mundiales de Olimpiadas Especiales 2027 repre-
senta una oportunidad estratégica que involucra
a todas sus provincias. No se trata únicamente de
infraestructura o capacidad organizativa, sino
de una visión regional compartida que permita
instalar estándares de accesibilidad, formación y
participación en el largo plazo.

El desafío es claro: que la inclusión no se con-
centre en un solo punto del territorio, sino que se
exprese de manera equilibrada en las provincias
del Biobío, fortaleciendo redes locales, clubes,
programas y espacios deportivos que aseguren
continuidad más allá del evento internacional.

Tal como lo han planteado los organizadores,
asumir una cita de esta magnitud implica dejar
capacidades instaladas. Pero ese legado solo será
significativo si logra permear el conjunto del
territorio regional, transformando la experiencia
deportiva en una política social sostenida.

El Biobío tiene hoy la oportunidad de proyectar-
se no solo como anfitrión de un evento mundial,
sino como una región que entiende la inclusión
como parte estructural de su desarrollo. Ese es
el verdadero desafío que se abre: convertir una

jornada ejemplar en una práctica permanente, que
abarque sus provincias y su diversidad territorial.
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Rere: avanzar sin perder
la identidad local
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Hay caminos que no solo acortan distancias, sino que
devuelven presencia. La ruta O-60, que une Yumbel con
Rere, está a días de concluir y, con ello, se pone término
a una larga espera para quienes han vivido por décadas
entre el polvo en verano y el barro en invierno.

El camino, que por años fue sinónimo de polvo, barro
y trayectos inciertos, empieza a ofrecer una superficie
distinta. Para las familias del sector, esto no es menor.
Significa poder desplazarse con mayor regularidad,
acortar tiempos, acceder a servicios y sostener activi-
dades productivas que dependen, en gran medida, de la
conectividad. Es, en lo inmediato, una mejora concreta
en la vida cotidiana.

Pero Rere no se explica solo desde lo cotidiano. Es
un territorio donde los hitos adquieren un peso singu-
lar. Aquí existió, a fines del siglo XIX, el primer banco
rural del país -el Banco de Rere-, señal de la relevancia
económica que alcanzó la zona en otro tiempo. Mucho
antes, fue enclave estratégico en la frontera colonial, un
punto de encuentro y tensión entre mundos distintos.

Esa condición -haber sido centro y luego periferia-
sigue marcando su presente. La llegada de una ruta

pavimentada no cambia su trayectoria por sí sola, pero
sí introduce una variable nueva: mayor acceso.

El punto es qué ocurre cuando ese acceso se vuelve
permanente.

Rere ha sido descrito como un lugar donde la memo-
ria sigue en pie. Sus construcciones, su trazado urbano
y su identidad lo sitúan entre los espacios con valor
patrimonial del Biobío. En ese contexto, cualquier
transformación -incluso una necesaria- dialoga ine-
vitablemente con esa herencia.

El mejoramiento de la ruta puede abrir el territo-
rio: facilitar la llegada de visitantes, activar circuitos
turísticos y conectar con otras iniciativas productivas.
Pero también instala una tensión conocida en zonas
con historia: cómo avanzar sin diluir aquello que las
hace únicas.

Para las familias que habitan el sector, la expecta-
tiva no está puesta en los grandes discursos, sino en
lo concreto: que el camino funcione, que se mantenga
y que efectivamente mejore sus condiciones de vida.
Esa dimensión, muchas veces menos visible, es la que
define el impacto real de este tipo de obras.

Mientras tanto, Rere sigue ahí. Con sus campañas,
con sus relatos, con la memoria de haber sido un punto
importante en el mapa. La ruta que hoy se termina no
cambia ese pasado, pero sí puede influir en cómo se
proyecta hacia adelante.

Rere seguirá sosteniendo su historia -la de sus cam-
pañas, la de su antiguo banco, la de un pasado que aún
habita sus calles -. Con la ruta en su etapa final, el desafío
es que esa memoria encuentre mejores condiciones
para proyectarse, sin perder el sentido que la ha man-
tenido en pie por siglos.

En ese nuevo escenario, llegar a Rere no será solo una
experiencia de trayecto por la nueva vía, sino también
una invitación a detenerse. A recorrer sus calles, a reco-
nocer en sus espacios parte de la historia de Biobío y a
comprender que su valor no está únicamente en lo que
fue, sino en quienes hoy sostienen esa memoria. Son
sus habitantes los que mantienen viva esa identidad,
transmitiéndola en relatos, en prácticas y en oficios
que han resistido el paso del tiempo.

Entre ellos, la artesanía en greda de campón ocupa
un lugar significativo. Se trata de un trabajo que com-
bina conocimiento heredado, técnica y vínculo con el
entorno, donde la materia prima -una arcilla extraída
de sectores húmedos conocidos como campones- se
transforma en piezas que cruzan lo utilitario y lo sim-
bólico.

Algunas de estas creaciones incluso han alcanzado
reconocimiento más allá del territorio, llegando a ser
entregadas al Papa Juan Pablo II durante su visita a
Chile en 1987, en la ciudad de Concepción, lo que da
cuenta de su valor cultural. Más que objetos, estas
piezas representan una forma de continuidad, un oficio
que ha permitido a generaciones proyectar su historia
y sostener su vida en el territorio.
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